
 
ID ANTES A LAS 

OVEJAS PERDIDAS. 
DE LA CASA DE ISRAEL 

 

El cauce profundo del Plan de Redención relatado en la 

Biblia habla de cómo una parte de la Nación de ISRAEL 
nacida en las faldas del Sinaí que se había separado de esa 
Nación original en el año 930 a. C. compuesta de diez tribus 
de las doce fundacionales y que había sido desterrada/ 
excomulgada en castigo por su contumaz rebeldía/idolatría 
es rescatada del desierto de las Naciones adonde había sido 
enviada. Y este rescate es según la Pura Gracia/Misericordia 
de Dios/Elohim (Os 14, 4). En realidad solo un remanente de 
esta multitudinaria descendencia sería alcanzado por esa 
Pura Gracia amorosa, aquel  que pudo discernir Su Voz en el 
anuncio del evangelio -o Palabra de Perdón- fundado en el 
Padecimiento y Sacrificio vicario en la Cruz del Hijo de 
Dios/Elohim. Solo ese remanente fue justificado y se hizo 
apto para ser injertado nuevamente en el tronco del cual 
había sido arrancado.  

Esta restauración/retorno a una Sion futura transfigurada de 
Gloria en el mundo venidero/athid lavo de ese remanente 
arrepentido y perdonado de las diez tribus norteñas que son 
llamadas en la profecía con diferentes nombres: ‘Israel’, 
‘hijos de Israel’, ‘casa de Israel’, ‘tribus de Jacob’, ‘Efraín’, 
era/es algo imprescindible para que restaurarse el Reino de 

ISRAEL por el cual preguntaron los discípulos al Resucitado 

(Hech 1, 6). Y ese Reino pendiente de restauración es el que 

conocemos como Reino de Dios/Reino de los Cielos, el que 

fue prometido a Abraham y su descendencia justa y por 
cuyo advenimiento oramos sin cesar (Mat 6, 10).   



Y también naturalmente en la exposición del plan profético 
de Redención se habla de la descendencia de Judá a la cual 
pertenece el Mesías/Mashíaj de ISRAEL, Hijo de David, pero 
las profecías mesiánicas se hacen siempre dentro del 
contexto de salvación y retorno del remanente desterrado. 
Esto es lo declarado sucintamente –entre decenas de otros 
pasajes- en Jeremías 31, 9: 

 irán con llanto, 
mas con misericordia los haré volver... 
porque yo soy el padre de Israel, 
y Efraín es mi primogénito 

Pero la Sión a la que volverá ese remanente justificado poco 
se parecerá a las tierras bíblicas de hoy que habrán sido 
transmutadas/transfiguradas por Su Gloria en un modo y 
grado que no podemos comprender ahora. Y la palabra 
profética dice que en esos días “Dios morará con su pueblo” 
(¡guau!) es decir que tendremos de Él una conciencia clara sin 
el velo que hoy debemos atravesar por fe. Esto quiere decir 
que no habrá que ‘convencer’ a nadie sobre la existencia de 
Dios. 

Efraín era el portador de la bendición dada por YaHWéH a 
Abraham de una prole inconmensurable que cubriría toda la 
tierra. Esto lo leemos en los oráculos del patriarca Jacob 
(Gén 35, 11) que hizo de su nieto Efraín -que significa 'muy 
fructífero'- su primogénito en sustitución del concupiscente 
Rubén en otro de los cambios a la ley natural que 
Dios/Elohim se permite cuando necesita afirmar Su Palabra. 
De modo que cuando la descendencia liderada por la tribu 
de Efraín fue “mezclada” con las Naciones imprimió en ellas 
la bendición de un inmenso caudal genético “como las 
estrellas del cielo y las arenas del mar”. Y hoy puede decirse 
que hay simiente de Abraham en todas las etnias de la 
tierra, en “todo linaje, lengua, pueblo y nación” (Ap 5, 9) 
aunque la prueba que vale para la pertenencia a la 
descendencia de Abraham no es el ADN sino la fe en los 
méritos redentores de la Sangre derramada en la Cruz. Y 

esto está dicho en  Gálatas 3, 9:  



si vosotros sois de Cristo, 

ciertamente descendientes de Abraham sois, 
y herederos según la promesa 

↯↯↯ 

Ahora bien, leamos pasajes en los que se menciona la clara 
instrucción del Señor a Sus enviados/apóstoles para ir antes 
a las ‘ovejas perdidas de la casa de Israel’:  

 

a estos doce envió Jesús, 
y les dio instrucciones diciendo: 
'Por camino de gentiles no vayáis, 
y en ciudad de samaritanos no entréis, 
sino id antes a las ‘ovejas perdidas de la casa de Israel' 
Y yendo predicad, diciendo: 
"El reino de los cielos se ha acercado". 
Mateo 10, 5-7 
 

estamos acostumbrados a tener en cuenta solo la obra 
misionera y las cartas de Pablo, el ‘apóstol a los gentiles’, 
que recibió una encomienda excepcional y por lo tanto 
diferente a la de ‘los doce’, pero interesa saber cuál era la 
misión de ‘los doce’ que acompañaron al Señor en Su 
ministerio y a los que les había revelado con pormenores la 
naturaleza del Reino (Hech 1, 3) -entre otras cosas-. Estas 

instrucciones a ‘los doce’ nos informan sobre cuál era el 
cerno de la misión apostólica y están claramente 

especificadas en el pasaje citado: ir antes y sin demora a las ovejas 

perdidas de la casa de Israel. Implícito en una cortante corrección 
a Sus discípulos que podemos leer en Mateo 16, 24: 

 Él respondiendo, dijo: 
No soy enviado sino a las ovejas perdidas 

de la casa de Israel 

y también leemos en Juan 10, 16: 

 tengo otras ovejas que no son de este redil;  

aquellas también debo traer, y oirán mi voz;  
y habrá un rebaño, y un pastor. 



que se refiere a ‘las ovejas perdidas’ que la misión apostólica 
debía congregar en Su Nombre. Pero aun el ‘apóstol a los 
gentiles’ era consciente sobre a quienes estaba dirigida la 
misión apostólica como lo expresó con claridad en su 
declaración en juicio ante el rey Agripa: 

 

ahora, por la esperanza de la promesa  
que hizo Dios a nuestros padres, soy  
llamado a juicio; promesa cuyo  
cumplimiento esperan que han de alcanzar  
nuestras doce tribus... Por esta esperanza,  
rey Agripa, soy acusado por los judíos. 
Hechos 26, 6-7 
 

señalando como ‘hábil declarante’ que los judíos intentaban  
boicotear su misión dirigida a las doce tribus -no menciona 
aquí su misión a los gentiles para no complicar su defensa-. 
Estas citas nos dicen sin lugar a dudas cuál fue el destino 
inicial de la misión apostólica aunque desde el principio se 
anunciaba que sería extendida a toda criatura según se lee 
en la encomienda al Siervo de YaHWéH en Isaías 49, 6 -
respaldo de las profecías del anciano Simeón-. Es decir, 
además de congregar a las tribus de Israel desterradas debía  
‘ser luz’ a los gentiles entre los cuales la casa de Israel/tribus 

de Jacob estaba indisolublemente mezclada. 

 

Estos dos destinos del evangelio, el principal y el extendido,   
se especifican en Hechos 10, 36: 

Dios envió mensaje a los hijos de Israel,  

anunciando el evangelio de la paz  
por medio de Jesucristo;  
éste es Señor de todos 

 
en donde se afirma que: 

 

1) Dios envió el evangelio a los hijos de Israel(Efraín) 
 

2) pero no obstante Jesucristo es Señor de todos. 



Y transcurrimos desde hace siglos la etapa de expansión del 
evangelio por lo cual las cartas del apóstol Pablo que al decir 
del apóstol Pedro tenían cosas ‘difíciles de entender’ son las 
apropiadas para ser leídas a la Iglesia universal. Nunca se 
expresa en ellas con total claridad que esperamos la 
restauración del Reino de ISRAEL aunque hay pasajes que lo 

suponen, como las citas de Oseas, y otros más específicos 
pero que no logramos interpretar sin el conocimiento de la 
columna vertebral del Plan de Redención como el capítulo 
11 de la carta a los Romanos a pesar de que esto debería 
estar claro ya que  ‘Cristo’ quiere decir ‘Mashíaj de ISRAEL’ y 
por lo tanto Su Reino no puede ser otro que ‘ISRAEL’.  

 

En Su omnisciencia Dios/Elohim sabía que la palabra ‘Israel’ 
sería sinónimo de exclusión y ligada en la ‘leyenda urbana’ a 
gente obsesionada por atesorar bienes materiales y por lo 
tanto permitió que la denominación completa de Su Reino 
estuviera velada -ya hicimos un estudio sobre el significado 
inspirado de ‘Israel’ (nota 2)- y por eso no se menciona la 
restauración de ISRAEL en las predica de la Iglesia Católica a 
pesar de que en ella se congregan las ‘otras ovejas’ que 
debían de reunirse en un solo redil con un remanente salvo 
de las que Jesús/Yeshua tenía ante sus ojos para conformar 
el único Reino de ISRAEL DE DIOS/JEZREEL. 

 

Por todo lo dicho nos parece algo indubitable que el 
objetivo primario de la misión apostólica fue el rescate 
de la parte de ISRAEL desterrada -las diez tribus/casa de 
Israel/tribus de Jacob- mediante un Perdón/Pura Gracia 
que luego se extendería  a toda criatura antes de lo cual 
YaHWéH sembraría en todos los pueblos la semilla de 
Abraham (Sal 47, 9) 

 

Amen y amen 

 

↜∞↝ 



 

nota 1) Abraham se refería al Reino prometido cuando decía 

anhelar la ciudad con fundamentos celestiales (Heb 11, 10)- 

nota 2): ver ‘EL SIGNIFICADO DE ‘ISRAEL’’  en el botón PERFIL DEL SITIO 
en la columna izquierda 

 

Nota 

 

Mostramos un mapa de los dos reinos en que se dividió la única 
Nación de  ISRAEL a partir del año 930 a.C. siendo el del norte aquel 
cuya descendencia -las ‘ovejas perdidas de la casa de Israel’- se 
disemino por todas las Naciones sembrando en ellas en misterio el 
linaje de Abraham (Sal 47, 9) 
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